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La propaganda | por el hecho. 


Ep propaganda obrera hace tiempo que vie- 
ne siendo alarmante; pero nunca tanto como 
en los momentos actuales, que ha dejado de 
hacerse por el folleto, la prensa periódica y la 
tribuna, para hacerse por grandes manifesta- 
ciones, pot huelgas imponentes y*por otros 
hechos aún más sensacionales y más eficaces. 

Hemos dicho que ha dejado de hacerse por 
el folleto, la prensa y la tribuna, y hemos di- 
cho mal, pues lo que pasa, es que el hecho se 
prefiere á la teoría. 

Antes se decía en todos los tonos: es preciso 
que todos nos unamos para que nos sumemos 
y nos cuenten; hoy, en lugar de decirlo, lo ha- 
cemos; nos unimos, nos contamos y nos cuen- 
tan, ó hacemos que nos cuenten. 

“Antes se decía: es necesario que los trabaja- 
dores abandonen el trabajo para«encarecer la 
mano de obra, porque este es el medio de que 
mejoren, aunque sea por un momento, su mí- 
sera condicion; y despues de esto dicho, ú to- 
dás horas y de todas maneras, apenas si algu- 
na huelga parcial se presentaba, en la epal casi 
siempre eran vencidos los obreros, despues de 
largos dias de miseria y desesperacion; hoy no! 
se dice nada, y el mundo se ve de buenas á| 
primeras sorprendido con una gran huelga | 
universal, demandando aumento de precios y | 
disminucion de horas de trabajo; y apenas es- | 
te espantoso movimiento se inicia, cuando el 
más completo triunfo -viene á coronar tan; 
magna empresa. ' ' 

Los obreros de tribuna y los que agilaban la | 








opinion desde la prensa, se han convencido de | 
una vez, de que la propaganda por el hecho 
vale mucho mas que todos los artículos de pe-| 
riódicos y que todos los discursos que sobre la 
cuestion obrera se han escrito y dicho, y ya 
hoy no hacen más que «idear la manera de 
practicar cuanto en teoría ha sido durante | 
más de veinte años elaborado, 

Y es que todos reconocen el inmenso ade- 
lanto que de esta manera se consigue. 

“Se publica un: periódico ó un fólleto ence- 
reando las: teorías más libres y los principios 
de justicia mas ajustados á la conciencia ó al 
deseo de'la clase trabajadora, y como todos los 
interesados no leen ni compran el uno ni el 
* otro, los ménos:son los que se aprovechan del 
contenido de los dos. Lo mismo ocurre cuando 
se cita á, los obreros para que asistan á una 
conferencia en donde se haya de tratar de sus 








«intereses; los pocos que van pueden hacer algo 


en favor de la clase en general; pero para el 
resto, las ideas vertidas en la conferencia, 
pasan tan desapercibidas como si ésta no se 
hubiera celebrado. 

Lo contrario resulta cuando la propaganda 
se manifiesta á la luz del dia, bajo el aspecto 
de la agrupacion de muchedumbres transitan: 
do por lás calles y practicando los ideales que 


mande, 


¡este modo obedecer 4 








siente el pueblo, aunque eran parte de este no| 
lo3 comprenda. 


¡aunque para ello tenga que trabajar una hora 


Ti más que las de costumbre, le pagan su salario, 


Ocurre que se celebra una de esas grandes | que consiste en tres ó cuatro pesos B. B. y lo 


manifestaciones conto las que han tenido lugar 
en estos últimos dias en todo el mundo, y co- | 
mo esto se sabe enseguida, y como casi todos 
estamos obligados á 


cen nuestras cuestiones, de'averiguar el por 
qué, del para ellos, extraño acontecimiento. 
Multitud de preguntas brotan de los labios | 


¡ de los que no están en el ajo, que pueden ser | 
| traducidas en esta ó parecida forma: —¿Qué es | 


ésto? —¿No lo vé Vd.? una manifestación. obrera. 
—¿Y qué se proponen Vds. realizar con ella?— 
Toma, demostrar públicamente nuestras opi- 


niones, para que los que estén con ellas de 
¡ conformidad, se adhieran á nosotros y nos si- 


ganá todas partes.—¿Y se puede saber qué 
opiniones son esas? —Hombre, en ello no hay 
inconveniente alguno; escuche Vd. y las sabrá: 
—Nosotros opinamos que el trabajo que con 
su esfuerzo verifique cada qual. 
sar nunca á ser propiedad de otro « que no haya 
puesto sus manos enel y 
¡el apropiarse una persona de lo producido por 
otra, constituye una verdadera usuro: cion que 
ñ tra el productor, aunque 
usurpación sea consentida .y DS por las 
vigentes léyes; creemos así mismo. que el 


Su ejerce col 


| hombre, por el hecho de ser hombre, por sólo 
la cualidad de tal, tiene disposicion. para go- 


bernarse ú sí mismo, y por,tal, nos parece que 
¡cuando se le pone olro para que lo gobierne ó 
so comete una violacion de su dere- 
porque se le hace descender á la bája 
condicion de esclavo, una vez que no podrá de 
los impulsos de su vo- 
luntad, sino á los impulsos de otro cuando 
vaya á realizar una accion cu: Uquiera. 


cho," 


Al escuchar esto el interpelante, se subleva 
y agrega casi enfurecido; —¡Ah! ya comprendo; 
son Vds. anarquistas y comunistas, de esos 
que quieren que en la sociedad impere el 
desórden, el pillaje y el robo; quieren Vds. la 
destruccion de la propiedad, de la familia y de 
todo lo existente: si es para eso.para lo que 
Vds. van á manifestar sus opiniones, no: cuen- 
ten conmigo, que yo no quiero que con tales 
gentes se me confunda. 

—Espere Vd., hombre, responde el manifes- 
tante, espere Vd. un momento y,no se deses- 
pere y verá Vd. cómo al fin venimos á un 
acuerdo. — ¡Imposible! — Deténgase Vd. y lo 
verá.—Bueno, veamos, ya le escucho. 

—Ante todo contésteme Vd. á la preguuta 


siugiente: ¿es Vd. trabajador?—Sí, señor, soy 


carpintero.—Muy bien. | 

«-—Pues vamos á ver, amigo carpintero.. A 
Vd. le mandan en la carpintería donde trabaja 
que haga una mesa de pino, lo apuran á 
Vd. y consiguen que la concluya en un día, 


presenciarlas, surge inme- | 
diatamente la curiosidad, en los que no cono-| da que la que 4 Vd, le dieron. 


no pueda pa- | 


“egasideramós que 


esta | 


¡ despiden hasta el otro dia, no sin antes eli 


'girle que madrugue bastante para que termine 
| pronto otra obra que tambien corre prisa. La 
| mesa se vende en veinte pesos de igual mone- 


'madera y demás útiles que para la mesa se 
emplearon, se valúa, contando además el al- 
| quiler del pedazo de casa que Vd. ocupó, como 
todos los demás gastos que con tal motivo 
hubo, en diez pesos; que sumados con los cua- 
| tro que Vd. recogió, suman catorce; de catorce 
¡á. veinte, en que la mesa fué vendida, van 
seis—¿no es cierto? Sí, señor. Pues he ahí la 
ganancia del dueño de la carpintería por el 
¡sólo hecho de ordenarle que hiciera la mesa; 
ganancia que multiplicada por diez operarios 
que tendrá. en su casa, se converlirá en sesen- 
ta pesos, que entrarán en su caja crey éndose 
al meterlos que son de su pertenencia. — ¡Men- 
tiral —¿Qué es eso, hombre, no decía Vd. tas 


[cuándo yo lt+ decia que el trabajo no pertenece 
¡más que al que lo verifica?--Sí, entónces lo 
dije porque el mismo dueño de, la carpintería 
dice lo' mismo de lodos Vds,; 
Vd. me ha hablado de la manera que lo he 
¡ hecho, he visto que, en efecto, si hay alguien 
¡á quien se pueda llamar verdaderamente usur- 
| pador del trabajo ageno, es al dueño de la car- 
pintería donde yo trabajo. : 

 —Y álos dueños del resto de las carpinterías, 
¡y úl todos los industriales, comerciantes, hacen- 
dados y hasta á algunos hombres científicos se 
les puede llamar en general del mismo modo, 
querido amigo carpintero. — ' 





—De manera, que no somos ladrones, ¿no es 
cierto”--De ningun modo, y si el ideal que 
persiguen Vds. es el de acabar con los usur- 
padores del trabajo, cuenten conmigo, que ya 
estoy con Vds. en cuerpo y alma.-—Espere 
Vd. un momento, no se precipite Vd, tanto; y 
sepa Vd. que huestros deseos no consisten en 
acabar con dichos usurpadores, sino con la 
usurpacion que contra nosotros ejercen dichos 
señores, lo que conseguiremos en breve, si to- 
dos los obteros se convencen pronto, como 
Vd: se ha convencido, de que el dejarnos ex- 
plotar como "nos dejamos, constituye una ver- 
dadera degradacion para todos, 

—Segun veo, ya Vd. no cree que seamos ami- 
gos del desórden, ¿no es verdad?-—Al contrario, 
creo que mientras haya un solo usurpador del 
trabajo ageno, no puede haber órden en la so- 
ciedad, porque siempre habrá quien se sienta 
lastimado en sus intereses y tratará 4 toda 
costa de que ésto no suceda, lo cual engen- 
drará una lucha constante que no terminará 
sino con el sistema social que tales monstruo- 
sidades consiente. 





pero cuando 


El costo de la : 


¡que nosotros éramos unos .pillos ladrones, , 





dd 





——¡Bravo hombre, bravo!-—resulta Vd. ser! 





EL PRODUCTOR 


pi 


piés y manos, y levantada sobre su cabeza la 


más socialista que yo ahora; respecto á lo de | espada de Damocles. 


que no queremos que nadie nos gobierne y á! 


by! 14 
Los que tratan de oponerse á las reclama- 


lo de la destruccion de la familia, ya hablare- ¡ciones de los obreros, siempre que éstas no 


mos otro dia: me basta por ahora con saber! 
que, con respecto á la cuestion de á quien. 
corresponde el trabajo, está Vd. con todos 
nosotros,,y con nosotros luchará, persiguiendo 
una misma aspiracion. 
——Si, señor, puede Vd. estar seguro de ello. ; 
Estos ó parecidos diálogos son los que se 
oyen por donde quiera cada vez que las cues- | 
tiones obreras salen 4 la superficie de la socie- 
dad y se manifiestan ante la faz pública, | 
Diálogos que son sostenidos por miles de 
personas y de los cuales sacan gran provecho' | 
todos los trabajadores. 
Esta forma de propaganda es la mas útil, no; 
se olviden de ello los trabajadores; declárense | 
como nosotros partidarios de la propaganda | 
por el hecho y harán en pocos momentos lo 
que de otro modo tardarán años en hacer, 


| 
| 


1 





| 

Nuestra posicion. 

raid | 

Todo ser tiene derecho á defender sus inte- 
reses y á procurar la conservacion de la vida, 
por cuantos medios, más ó ménos legales, pue- 
da emplear para-el caso. | 
Solo los trabajadores, que son en definitiva | 
los genuinos representantes de las riquezas | 
existentes, se ven privados de ese derecho, tan | 
natural como justo, porque así conviene á los | 
que disfrutan de los medios apetecibles para | 
la subsistencia. | 


| 
| 
| 


' 


Los propietarios encarecen 4 su anlojo y | 
porque así les place, los alquileres, de las fin-' 
eas que poseen, tienen cuantas exigencias pue- | 
den y quieren emplear para la mayor seguri-. 
dad de su mismo negocio, por leoninos que 
sean, y nadie se atreve á cortar ese abusivo | 
desmán, porque para ello se suele invocar que 
cada cual está en la facultad de pedir por lo 
suyo lo que crea para sí que debe ser lo legal, | 
sin que ninguna ley venga á cohibir tan injus- | 
to proceder, que perjudica en gran manera á 


“ilimitado número de personas, generalmente 


trabajadoras y á la vez por demás pobres. 4 

Los artículos de primera necesidad suben 
de precio de la manera más escandalosa y los 
que viven del trabajo personal tienen que su- | 
frir las consecuencias de esas arbitrariedades, | 
sin que puedan emplear ningun medio de de- | 
fensa, aunque perezcan de hambre, porque la 
ley tiene reservados para ellos cuantos casti- 
gos son imaginables, por el terrible delito de: 
no haberse hecho ricos, aún cuando fuese | 
atropellando á sus semejantes y sumiendo en | 
el abismo de la indigencia á cuantos hubieran | 
encontrado á su paso, por tal de realizar sus | 
deseos. | 

La desesperacion más horrenda se apodera 
de los ánimos, y en estos momentos desventu- 
rados en que la vida de las familias se ve ame- 
nazada, no sabemos dónde irán á parar los hi- 
jos del infortunio y qué determinacion tomarán | 
los que tienen derecho, como todos los demás, 
á la propia conservacion. 

La criminalidad, muchas veces, es hija le- 
gítima de las situaciones, y aún cuando no so- 
mos partidarios, en ningun concepto, de esos 
desesperados arranques en que la humanidad 
suele verse colocada, no vemos hoy solucion 
para el árduo problema que se halla por resol- 
ver entre las masas trabajadoras, atadas de 





provoquen el desagradable conflicto que mu- 
chos desean, para desprestigiarlos, deben pres- 
tarles su apoyo y no colocarlos en el duro 
trance en que, desgraciadamente, se encuen- 


¡tran y del que sabe Dios la manera. con que 


deban libertarse. 

Las leyes merecen respeto, porque éslas 
deben ser*ábias y justas. 

Pero el hambre es mala consejera, y cuan- 
do ésta acosa, suele traspasar los límites de lo 
equitativo y de lo juste, obedeciendo los ins- 
tintos legítimos de la propia conservacion. 


M. V. M. 





La Habana doliente. 





A.potoósis del dolor.—Visita 4 Palacio. —Desíle del 
féretro. 


Nunca vióse más patente manifestacion de duelo, 


que la de esta capital en estos dias de general cons- | 


ternacion. 

Cerrados sus establecimientos; callada, triste y 
cubierta de fúnebres crespones, era su aspecto, sín- 
tesis del dolor, el más elocuente testimonio de las 


piadosas almas de sus .habitantes. 


En todos los semblantes se veía una lágrima, un 


tinte melancólico, algo así como la sensacion de una | 


pena que á todos era comun y á todos por igual 
afectaba. . 

¡Nada más triste que el amanecer del dia 18, me- 
morable para siempre en los fastos trágicos de nues- 
tra historia! 

¡El dia 18 vestíamos luto por las pobres víctimas 

del día 17!...... 
.. Un incendio que estalla, súbito y violento,..... 
una turba de animosos jóvenes, que, como siempre, 
en aras de su filantropía, acude presurosa á sofocar 
ol voraz elemento que amenaza vidas y haciendas 
ajenas...:.. el engaño, dictado por el pánico tal vez 
velado entre las sombras...... luego una pavorost 
detonación y ¡ay! quedan sepultados en una informe 
masa de escombros, vidas y haciendas, juventud y 
alegrías, sentimientos “filantrópicos...... y, por últi- 
mo, hasta la conciencia que no se alarmó ante la 
perspectiva del crímen! : 


+» 
* 


A la una de la tarde estábamos en Palacio: ln 
el Salon Consistorial del Ayuntamiento vimos los ca- 
dáveres de las víctimas, que habían sido conducidos 
allí, de órden del Excmo. Sr. Gobernador General. 

¡Qué escenas más desgarradoras presenciamos! 
¡Aquí un padre ó una madre abrazando un hijo so- 
bre el féretro de otro que todos lloraban; allá un 
hermano ó un amigo contemplando los restos de 


un ser querido á través del cristal del ataud, lleván- | 
dose á cada instante el pañuelo á los ojOS....... yO | 
tambien sentí una ardiente lágrima resbalar por 


mis mejillas!...... ; 


Entre la Comision de Guardia de Bomberos del 
Comercio, tuve la dicha de estrechar la mano al | 
amigo Casimajou, jóven estudiante, amigo mío, que | 


con muchísima amabilidad, descorriendo la movi- 
ble tapa de los sarcófagos, nos mostró los rostros de 
algunos de los que en vida fueron sus compañeros, 
en horrible estado de carbonizacion. 

Despues pasamos al salon contiguo, completa- 


| mente atestado de coronas, 


Allí vimos tambien tres féretros más, que no ca- 
bían en el otro. ' 

Al entrar se nos ofreció atentamente un indiví- 
duo á facilitarnos los datos que deseáramos. 

Le dimos las gracias, y tomamos nota de las 
siguientes coronas: 

Una de la «Asociacion de Dependientes del Co- 
mercio», dedicada al «Orden Público». ó 

«Otra del «Conservatorio de Música», con esta ins- 
cripcion: «A las víctimas*del 17 de Mayo». : 





Otra: «El director y los sócios del Gimnasio de 
Romaguera, á Inocencio Valdepares y demás vícti- 
mas del 17 de Mayo». : 

Otras al' mismo, de sus hermanos. 

Otra de su padre y familia. 

Una cruz que decía: «A nuestros compañeros Lo- 
sada y Piat». 

Una corona del «Union Club», con «esta cifra: «A 
Gaston», 

Otra: «A Gaston.—Recuerdos cariñosos de José, 
¡ Agustin, Manuel María y Pepo». 

Cuando nos disponíamos á salir, llegaba el fotó- 
grafo del periódico La Caricatura, para tomar vistas 
de la fúnebre estancia, y tuvimos que demorarnos. 

Al pasar junto al féretro del que fué en vida Don 
Inocencio Valdepares, un jóven de fisonomía simpá.- 
tica sollozaba tristemente. 

Yo le prodigué algunas palabras de consuelo, y 
nos dispusimos á retirarnos, porque comprendimos 
que nuestra presencia aumentaba la afliccion del 
jóven desconocido. ] 

En tanto, el público desfilaba silencioso, separa- 
¡ do tan sólo de donde estábamos, por una débil ba- 
tanda. : 

En el salon de las tumbas y en el de las coronas, 
sólo tenían entrada los que ejercían algun cargo ci- 
vil ó militar y los periodistas. 

A las dos salimos de aquel tétrico paraje y nos 
dirijimos al lugar del siniestro, 

¿Qué vimos? Nuestra humilde pluma se resiste á 
describir aquellos ruinosos escombros, informemen- 
te hacinados, teatro de la desolacion y de la muerte. 








Pa 

| A las cinco de la tarde, convenientemente situa- 
| dos en la azotea de «La Diana», Reina y Aguila, vi- 
mos desfilar el fúnebre cortejo. 

El cuadro es imponente. 

Al comenzar el desfile, una amable Comision de. 
señoras, procedente del colegio «La Purísima Con- 
cepcion», situado en Angeles 36, se incorporó á la 
comitiva, lleyando desplegado un magnífico estan- 
¡; darte y una corona dedicada á las víctimas. 

Tambien vimos á las sociedades «Centro Canario», 
«Coro Asturiano», «Cayajabos B. B. C.», y varias otras, 
con sus respectivos estandartes y coronas de flores; 
pero el que más llamó nuestra atencion, fué el es- 
tandarte que conducían los estudiantes de la Facul- 
| tad de Farmacia: «A Raul Alvaro.—Sus compañeros 
del 5% año de Farmacia». 

Nada podemos añadir, sino que, en nuestro hu- 
milde concepto, jamás ha presenciado el pueblo de 
la Habana mayor ovacion, tributada á los muertos, 
| que la de la tarde del 19 de Mayo. 

Ella era la más sincera expresion de las simpar- 
tías que gozaban los que fueron, y el dolor que sen- 
timos por su irreparable pérdida. 

Er Propucror, ante la trágica hecatombe del 17 
de Mayo, se descubre con respeto y se asocia tambien 
sinceramente al sentimiento general, 








Hasta aquí la sencilla y modesta reseña que 
nuestro querido compañero J, Buttari, se ha servido 
hacer de la inmensa catástrofe ocurrida el diez y 
siete del presente y de las honras fúnebres tributa- 
das en honor de los que sucumbieron víctimas de 
esa explosion, cuya mecha fué encendida por la ina- 
gotable avaricia de un opulento burgués. 

Pero ¿debe concretarse á lo dicho un “periódico 
| como En Propucror? 

¿Deben los hombres que piensan muy alto y . 
sienten muy hondo y de veras, concretarse en este 
caso 4 manifestar un oficial sentimiento de buena 
educacion? . 

¿Hemos de contener la serena marcha del pensa- 
miento y la imaginacion, ante la expresion mani- 
fiesta del dolor experimentado por la inmensa ma- 
yoría del vecindario habanero? 

¿No hemos de detenernos siquiera á pensar si el 
nudo que sube á nuestra garganta y que amenaza 
ahogarnos, es sólo la más pura expresion del senti- 
miento, ó si por el contrario, participa al formarse 
de la rabia que experimentan los hombres dignos y 
honrados cuando ven con sus propios ojos la consu- 
mácion de una infamia, hallándose impedidos para 


, 














lanzarse á castigar á los malvados que la realizan y ; 
á sus cómplices directos Ó indirectos? | 
Tales son las interrogaciones que asedian nues- | 





EL PRODUCTOR 





O ellos son inocentes, Ó és criminal toda la bur- 
guesía. 
Si Issasi es condenado al garrote, pedimos el ga-; 





Costumbre añeja es en los dueños esperar unos 
dias para ceder. 
Pretenden que nosotros, en cuanto sentimos las 


tra imaginacion desde el día nefasto que tuvo lugar | rrote para los causantes de la explosion habida on | necesidades del estómago, arriamos la bandera del 
la hecatombe que ha sembrado de luto y desolacion | el paradero de «La Ciénega» no hace mucho tiempo, | derecho, y. hay que demostrarles que están en un 


el seno de numerosas familias pertenecientes á dis- 
tintas clases sociales. | 

No; hemos contestado sin vacilar: En Propuctor | 
no debe pasar como por sobre úscuas, al ocuparse de | 
un suceso en que tantas causas y concausas han de- | 
bido concurrir para quese realizara su horrorosa | 


consumacion. -: | 


Decir que el suceso tuvo lugar á las 10 y media 
de la noche y que al otro día una porcion de fami- 
lias vestían luto, como tambien que el día 19 se ve- 
rificaron, en honor de las víctimas, solemnes honras 
fúnebres jamás vistas en la Habana, es decir lo que 
ya todos sabemos......... 

Es no decir nada tendente á evitar las catástro- 
fes que vendrán mañana. 

El llanto vertido por la poblacion entera en es- 
tos días, no ablandará poco ni mucho el corazon 
del avaro comerciante. / 


Los comerciantes en ferretería, seguirán almace- | 


nando en sus escondidos depósitos toda la pólvora 
que puedan introducir de contrabando, apesar de 
las víctimas inmoladas, y por arriba del inmenso 
dolor experimentado por el verdadero pueblo; por 
ese pueblo que lleva sobre sí el peso enorme de to- 
das las cargas sociales, inclusa la de salvar la agena 
propiedad con sacrificio de la propia vida. 
Víctimas y más víctimas se sucederán causadas 
periódicamente por esta clase de siniestros, y sobre la 


+ ., 7 | 
carne carbonizada de ellas, seguirán levantándose ; 
fortunas inmensas, merced á los negocios que se rea- | 


lizan favorecidos por las leyes fabricadas por muchos 
de esos que hoy no se quitan el pañuelo de los ojos 
en señal del agudo dolor que experimentan. 

Nada importa que hoy se intente castigar al cri- 
minal, caso que se encuentre. 

A su desaparicion surgirá otro, porque á la de- 
saparicion de ese establecimiento consumido por las 
llamas, surgirá otro establecimiento mejor surtido 
que el anterior. 

La atmósfera social que respiramos, nos dice á 
voz en grito: «Haz dinero, mucho dinero, si quieres 


gozar de infinitos placeres. Si no lo haces, la mise-: 


ria, la desesperacion, el desprestigio, te acompañarán 
á todas partes como inseparables y fatídicos compa- 
Fieros. 

Y el avaro principiante reune mil pesos; luego 
dos mil; veinte mil más tarde; cien mil despues y un 
millon, muchos millones, por último. 

¿Cómo? No importa: «Haciendo dinero,» favore- 
cido por las leyes que le han abierto ancho y dila- 
tado campo para la realizacion de grandes y peque- 
ños negocios. 

Despues viene el siniestro; no importa que sea 
una explosion de pólvora introducida de contraban- 


do, ó un tremendo derrumbe en una mina, provo- | 


cado por las economías que se realizan en los ele- 
mentos de seguridad Ó por imprevisignes de los 
ingenieros. 

Es un negocio que ha salido mal. Es necesario 
tener más cuidado en adelante. 

El burgués, ó los burgueses, han perdido con el 
suceso un puñado de oro y esto es de tenerse muy 
en cuenta para que estos casos no se repitan. 

¿Y las víctimas extraídas de los escombros? 

¡Pobrecillos! Que les den cristiana sepultura y 
que Dios les perdone sus culpas. 


La justicia burguesa no tiene derecho á castigar 


á estos criminales. 

El medio ambiente que nos rodea, aviva la sed 
de oro hasta convertirla en suprema necesidad. 

Las leyes favorecen por todos conceptos la ambi- 
cion y la avaricia. 

El medio ambiente y las leyes hacen esta clase de 
criminales, y no es posible que los hagan con la 
premeditada intencion de castigarlos despues. 

Por eso nosotros pedimos con todas las fuerzas 
de nuestras arraigadas convicciones, que inmediata- 
mente sean puestos en libertad, el señor Issasi y los 
demás detenidos con motivo del incendio y la ex- 
plosion, ocurridos el sábado 17. 


AUÍí hubo tambien veinte Ó treinta víctimas. | 

Ni siquiera fueron curadas las heridas de aque-| 
llos infelices hasta dos horas despues de ocurrida la 
catástrofe, y los muertos fueron conducidos á la úl- 
tima morada, en el carro de la Lechuza. | 


¡Eran pobres jornaleros! | 


¡los administradores de las empresas ferrocarrileras, 
| que obligan á sus empleados á correr máquinas vie- 
jas en caminos sembrados de inminentes peligros. 


Y para los ingenieros y administradores de mi. | 


i 
¡ 
| 
| 
| 


Pedimos tambien el garrote ó la guillotina para | 


nas que tantas y tantas vidas sacrifican, atendiendo | 
3 vw , | 


| 
Doe Ele DA 
| sólo á que el dividendo que se haya de repartir á 
¡los accionistas, sea bastante crecido. 
¡Y para los expendedores de comestibles y bebes- 
| tibles, que con las adulteraciones que hacen en los 
| efectos, envenenan á los consumidores, ya sea inme- 
| diata ó ya paulatinamente. 
| Y por último, pedimos tambien el garrote ó la 
| guillotina, para los cómplices de estos asesinos, in- 
cendiarios y envenenadores. 

Para los periodistas que anuncian á son de bom- 
bo y platillos, que las autoridades van á proceder á 
| registrar, en ciertos establecimientos, con objeto de 
| castigar á los contrabandistas de pólvora. 

Y para las autoridades que en su ineptitud son 


impotentes para evitar tales contrabandos, asesina- | 


¡tos y envenenamientos. 
¿Que ne puede matarse á tanta gente? 
Pues no agarroteis á Issasi y declarad que sois 


1 
] 
1 





| compadres y os protejeis mútuamente en toda clase | 


¡de negocios. 
1 


error. 

Al Sr. Chao, dueño de la Propaganda literaria, 
han pedido sus operarios un 25 por ciento de au. 
mento en billetes sobre los precios que él había re- 
bajado. El Sr. Chao ha aumentado á los periódicos 
que hacía en su casa un 25 por ciemto EN ORO, y se 
niega 4 concederl es el aumento á los tipógrafos. 

La conducta del Sr. Chao le acredita de burgués 
de última moda. 

Estos dueños de imprenta, que guardan pasmosa 
similitud con los bodegueros, ponen de relieve lo que 
podemos esperar. 

Les aumentamos un real por millar, ellos aumen- 
tan á sus clientes dos, y todavía se quejan y nos lla- 
man, como £l Comercio, revoltosos, y como El Im- 
parcial, «caballeros.» 

La fortuna es que sin cuidado deben tenernos 
ambos calificativos. 

El Comercio está en su derecho al ver que no pue- 
de seguir esplotándonos, y en cuanto á El Imparcial, 
es sabido que cuando un portero asciende á perio- 
dista, es muy frecuente en él decir tales atrocidades: 


Un CAJISTA. 


————SA DA 


Arroyo-Naranjo, 13 de Mayo de 1890. 
Sr. Director de En Probuotor. 


Apreciable compañero: Ruego á usted de cabida en 
las columas de sn valiente bisemanario, á las siguientes 
líneas, con objeto de protestar, al par que hago público 
de un abuso de la autoridad de que fuí víctima dias atrás, 
por lo que le quedará eternamente agradecido s. $. s. y 


| AMIgo. 


Y miéntras tanto, ya el verdadero pueblo os va ; 


¡ conociendo, y si no os dará garrote el día venturoso | 


| de su triunfo, porque no es sanguinario como voso- 


hombres honrados, devolviéndoos bien por mal. 








Los tipógrafos. 


Debido única y exclusivamente á la imperiosa 
necesidad, han tomado el acuerdo los obreros tipó- 
grafos de reconquistar los precios establecidos en la 
imprenta desde el año 1878, 

En aquella época en que era presidente del Gre- 
mio una persona que hoy no ocupa el mismo lu» 
,milde puesto que ocupaba, era la situacion econó- 
; mica del país algo más desahogada, si bien bastante 

precaria. 
A muestro juicio la actitud que los cájistas han 
tomado hoy no es otra cosa que sostener la obra ini- 
¡Ciada por el antiguo presidente. 

De él fué la proposicion y planteamiento de los 
50 centavos por millar de letras. De él tambien la 
medida de abolir los sucldos en los periódicos dia- 


que se considerase como aprendiz, aquel que, sin 
aprender nada, cubría puesto de operario. 

| No creemos necesario esforzarnos en recordar esto, 
pues todavía recuerdan con verdadero gusto los 
amigos del antiguo presidente la briosa campaña 
| que con el Sr. Rafael de Rafael sostuvo con.aplauso 
de todos. : 

¡| La teoría de volver á la casa los mismos operarios 
| que estaban no hay para que comentarla aquí. 

| De modo que á nuestro modo de ver, ha llegado 
el momento de demostrar á quien nos ha enseñado 
que sus consejos fueron oidos. 





«El obrero que lame la mano que le azota es un 
miserable,» decía en sus brillantes discursos nuestro 
antiguo presidente, y claro es que el acto de traba- 
jarle á nadie por ménos de 50.centavos, implica un 
acto de miseria de los que tanto censuraba. 

En los momentos actuales en que una gran ma- 
yoría de imprentas ha comprendido la justicia de 
nuestra reclamacion, importa y mucho no desfalle- 
cer porque una casa, La Propaganda, por ejemplo, 
siguiendo consejos de alguien que paga á 50 se nie- 
gue á pagar más de 40. 


. 
Pedro Blanco y Callado. 


Es el caso, amigo director, que estando yo almorzando 


¡en union de algunos compañeros y vecinos de esta locali- 
4 > | 

tros, es seguro que os hará, de grado ó por fuerza, | 
¡se una conversacion referente á las huelgas que se han 


dad, en la fonda de D. Enrique Llanas, hubo de suscitar- 


desarrollado estos dias en la. Habana, en la cual tomaba 


¡ parte el celador de policía en tono amistoso y cordinl; lo 


| que indica bien á ] 


as claras, que dicha conversacion no 


| tenía nada subversiva ni de penable por la ley, cuando he 


aquí, que un señor que se decía vigilante gubernativo, 


¡lo cual, yo no he reconocido en aquel momento, pues es- 


taba vestido de paisano y no presentaba distintivo alguno 
que justificara el tal polizonte, rae intimó á qne me calla- 
ra, con tono amenazador, á lo que yo me resistí, pues no 


¡consideraba al tal guardia con derecho á cohibirme el 


| 
| 


| 
1] 


rios, y de él por último, el acuerdo de no admitir | 


uso de la palabra, máxime cuando en aquel momento 
no se vertían frases que hirieran la susceptibilidad de 
ninguna antoridad. Esto lo prueba el celador que estaba 
presente. 

Pero hasta aquí no tiene nada de trascendencia el 
asunto, y vamos al hecho, que es lo que constituye el ob- 
jeto de estas líneas. 

Al poco rato, me dirigía tranquilamente á mi traba- 
jo, cuando en medio la calle me sale al enunentro el refe- 
rido vigilante, dándome, sin decir oste ni 1moste, una 
bofetada dirijida á la parte más saliente de la cara, la 
cual me hubiera aporreudo sino le detengo, y sacando el 
el revolver que portaba (el guardia), me lo pone al pecho, 
gritando como un energumeno: «que lo mato! ¡que lo 
mato!!» lo que hubiera hecho si el arma, no fuera de tan 
pésima calidad, pues la amartilló por segunda vez. En 
esto intervino el celador y se lo llevó á la celaduría. 

Ahora bien: ¿qué calificativo merece el polizonte que 


| imponiéndose á su superior y estralimitándose en el cum- 


plimiento de su deber, atenta contra la vida de los cin- 


¡ dadanos pacíficos y honrados? 





¿No es la autoridad la encargada de velar por la se- 
guridad y el bienestar del público que la paga? Pues si 
esto es así; ¿cómo es que á diario se cometen desmanes y 


| atropellos como el que acabo de mencionar por parte de 


los encargados de guardar el órden, con ciudadanos que 
jarás han traspasado los límites que señala la moral, la 
autoridad y la virtud? 

Yo como obrero, que gano la subsistencia diaria, con 
el sudor de mi frente, y que jamás mancha alguna crimi- 
nal ha empañado mi historia, trasparente y diáfana como 
un crisol, protesto enérgicamente ante la opinion sensata 
y honrada del público, del incalificable atropello de que 
fuí víctima, por el vigilante gubernativo de Arroyo-Na- 
ranjo. . 
Mas no es extraño que conmigo haya cometido tal 


labuso este patan, cuando está acostumbrado, segun lo 


acredita su historia, 4 dar componte, en union del célebre 
Arias, allá por los barrios de los Sitios, Jesús Muría y 
Chavez y lleva por mote el «ínclito y sin par Pepito.» 

Y, vea usted lo que son las cosas, Sr. Director, el ac- 
tual celador de este pueblo, D. Alejandro Tomás, el cual 
dicho sea de paso, es una persona dignísima por todos 
conceptos (esto lo digo sin pasion), inteligente marinero 
de la nave gubernamental, están 4 punto de hacerla nau- 
fragar en la frágil barquilla de su destino, quizás por su 
buena fé y recto proceder, mientras el vigilante ha sido 
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trasladado con el propio cargo 4 Guanajay, por lo que ten- 
go el gusto de Abomendlrila, como distinguido huésped 
y funcionario que se pierde vista en el laberinto de sus fe- 
chorías, hasta el día venturoso que el impetuoso oleaje 
del destino le haga naufragar, como al bueno de D. Alejan- 
dro, sumergióndose en el abismo insondable y tenebroso de 
la cesantía. 
Sin otro particular, se reitera de usted su aftmo. 


Pedro Blanco y Collado. 





Remitido. 


Comité anónimo de vigilancia del Gremio 
de Fileteadores. 


Compañeros: dos Juntas se verificaron en los dos 
últimos domingos, en las cuales no nos hemos podido 
reunir más que el número reglamentario para celebrar 
Junta (30); en la primera la discusion versó como siem- 
pre, sobre personalidad, en la segunda, se llevaron á 
cabo las elecciones: lo demás, como de costumbre. 

¿No llegará el dia que podamos ver reunidos la mi- 
tad más uno de los agremiados? Con esto, compañeros, 
damos á comprender el poco espíritu social que reina 
entre nosotros; en cambio nos reunimos en la calle 
cafés, y criticamos los actos del Gremio ó de sus indi- 
vidualidades, y no vamos á las Juntas á defender nues- 
tros derechos. 

Se nota un espíritu en una parte de los indivíduos 
de ingresar en la Federacion; de esto prometemos ocu- 
peo en otro número, lo único que podemos decir 

oy, es que, bajo la forma que nos encontramos hoy, 
es imposible llevarla 4 cabo. 

Se nos dice que los fileteadores de Cabañas, mandan 
al cobrador que les pase los recibos á otra parte, porque 
segun parece, en esa casa no gustan los agremiados, 
por más que hay otros indivíduos que pertenecen á 
otros gremios y no tienen inconveniente en pagar sus 
recibos en la casa; eso únicamente resulta en el filetea- 
dor, y con esto dan á comprender que son muy amantes 
de la tajada: esto lo recomendamos al encargado del 
departamento que debía de tener un poco de más entu- 
siasmo gremial, 

Se nos dice que hay algunos indivíduos que están 
trabajando y adeudan varias mensualidades: ¿qué hace 
el compañero Contador que no les aplica la ley? Espe- 
ramos que así resulte con esos morosos. 

Nos recomienda la Directiva hagamos constar, que 
las Juntas Reglamentarias de la misma, se llevarán á 
efecto los primeros lunes de cada mes, á las siete y me- 
dia, en el local de la Secretaría, así es que suplicamos ú 
esos compañeros el entusiasmo y asistan á;ellas sin que 
falte ninguno. 

Escrito lo que antecede, llegó á nuestra noticia que 
hemos sido rebajados, sin que para ello, se nos comuni- 
cara nadu oficialmente, como creemos que así debía de 
ser, por lo cual nos despedimos hasta la primera. 

Salud y progreso. 

EL Comité. - 





NOTAS Y NOTICIAS. 








En la Madama, el fondo para la lectura se agotó el 
miércoles último, debido á que no se paga lo suficiente 
para sostenerla. ” 

Amigos de la Madama: más lectura y ménos apego 
á ese miserable real que os cuesta. 


x 
Los barberos se han cansado de trabajar por la 
noche. 
Bien por los barberos; el que quiera ponerse buen 
mozo de aquí en adelante, tiene que hacerlo: de dia, 


porque lo que es de noche, no hay barbero que rasure 
ni le lave la cabeza á ningun barbudo. 


* 


Los carpinteros no quieren trabajar más de ocho 
horas diarias, porque no quieren, que no les dá la gana; 
en fin, porque quieren por la tarde descansar un rato 
en estos tiempos calurosísimos. 

¿Y qué pasará? Que conseguirán lo que desean, 
como lo consiguieron los albañiles. 

Porque para saber luchar, los albañiles y los carpin- 
teros. 

2 * 

En Vizcaya andan á las greñas los mineros y la 
tropa. ; 

¡Y vaya una manera de luchar! Aquella gente no 
entiende de chiquitas, 

A pedradas la emprenden con la tropa y la ven dis- 
persarse ante sus ojos, corrida y mal trecha, como si 
todas las huéstes de César las atacaran. 

Los trenes han paralizado su tráfico. Ya pueden los 
obreros figurarse por qué. 

Y en Córdoba tampoco están los obreros contentos, 
lo cual es cosa que 4 nadie debe extrafíar, porque en 
los demás países pasa cuatro cuartos de lo mismo. 

Lo único que sucede, es que en otras partes no son 
tan arriesgados como allí. 

Pero bien, si hoy no lo son pronto lo serán. 

Eso es lo que nos consuela. 


Y 


: EL PRODUCTOR 


y las aspiraciones de la burguesía, ladrando y mordien- 
do á diestro y siniestro. 

No pasa un solo dia, en que no se revuelque como 
chacal inmundo, en los charcos de la sangre vertida por 
esos gobernantes que, en su estupidez, no ven otra ma- 
nera de resolver el problema social, que la de segar ca- 
bezas y más cabezas. 


Sigue la prensa que méjor representa los intereses 
Continúen esos periódicos en su asquerosa tarea, 
interin llegan á esta isla los bozales que para cerrarles 
el hocico tiene encargado cierto amigo nuestro. 
Nosotros, ni siquiera queremos honrarles con el des- 
precio. 
/ 


* 


" Cuéntanos algunos periódicos llegados hace poco de 
Madrid y Barcelona, que el Santísimo Padre Leon XIII 
se preocupa mucho de la cuestion social. ] 

Ni duerme, ni descansa un momento el súcesor de 
San Pedro, buscando solucion al problema social que, 
pes él, lo mismo que para todo el que tenga una pizca 

e sentido comun, se impone apesar de todos los esfuer- 
zos eh contrario se hagan. 

Rodeado de esa atmósfera mística que embota los 
sentidos más aguzados y entorpece las más claras inte- 
ligencias, ha encontrado el quiz de lá cosa, consistente 
ésta en que los ricos hagan limosnas á los pobres, y en 
as éstos se pertrechen en esta vida de una gran dósis 

e paciencia y mansedumbre, con lo cual, ¿nfaliblemente 
se tomará la tierra en un vasto paraiso en donde una 
larga serie de felicidades y dichas, exentas. de todo 
tropiezo, cobijarán el género humano por órden expre- 
sa del Todopoderoso. ' 

La noticia, si no es satisfactoria para los trabajado- 
res, en cambio, tampoco es nueva; pues ya hace algun 
tiempo que esta privilegiada tierra, una inteligencia 
promesa tambien, dió á luz, (no sabemos si con do- 
ores Ó sin ellos) el mismo pensamiento económico-social. 

¿Quién de los dos será el padre de la criatura? Será 
el Papa ó será Montoro? 

Es necesario averiguar esto. El derecho de propie- 
dad no debemos quitárselo á quien lo tenga, 

Sobre todo habiendo dnd (el que de los sea) una 
criatura tan hermosa. ¡Aaah! ¡Oooh! * 


p4 


Nuestro apreciable colega el Diario de Cárdenas, 
despues de desahogar sus justas ¿ras en mil denuestos 
contra el socialismo y la anarquía, acusando á los que 

rofesan estas redentoras doctrinas de utopistas, pertur- 
Dalla del órden y otras lindezas por este estilo, termi- 
na diciendo: 

«Si de éstas—se refiere ú las libertades que nos con- 
ceden los Gobiernos. .. (¿?)—ha de seguir haciéndose 
tan mal uso, abogaríamos porque se restringieran hasta 
el extremo de volver 4 los antiguos tiempos del abso- 
lutisto, por más que lo rechace nuestro amor ú las doc- 
trinas democráticas.» 

¿En qué quedamos? ¿Cómo se concilia que el que 
ama las doctrinas democrática, clame por volver á los 

| antiguos tiempos del absolutismo? 

| Más adelante añade, queriendo justificar los privi- 

| legios sociales: 

| uesto que la haturaleza ha dispuesto esa 
tender qu todos puedan ser iguales dentro de la esfera 
social? Imposible; y á los que tal sueñan, justo es que 
se les haga comprender su extravío.» 

¿Conque la naturaleza, colega, es quien establece 
los privilegios y las odiosas desigualdades sociales, ó es 

| causa primordial de todo ello? 

Entonces, por la naturaleza, es natural que haya un 
Rotschild que, sin necesidad de trabajar, dispo en un 
minuto de placer lo que yo tal vez, trabajando mucho 
como trabajo, no logre obloner en largos años de priva- 
ciones ....! Y tambien por la misma existe un sér dei- 
ficado sobre un trono, que en aras de su omnimoda vo- 
luntad, nos envía aquí un Oteiza que malverse nuestro 
erario!.... 

¿No te parece, Jector, que es sorprendente este tro- 
zo de moral edificante? 

Pero nunca más elocuente y sibilítico el infortunado 
colega que en sus palabras fadés: 

¡ + «Pidiendo lo que es justo, teniendo por norma los 
medios légales, bado se opondrá; pero si se pide lo que 
está fuera del órden natural, entonces no solamente 
nada se consigue, sino que puede perderse.lo que ya se 
posee.» p 

¡Qué cuuuco!,... Enesto se me parece el colega 
á las ayas cuando pretenden asustar al bebé con el 
COCO .... ¡AY QUÉ risa! E? 

Pero, despues de todo, ¿4 qué medios legales se refe- 
rirá el colega? De esto se desprende que los que em- 

| pleamos los socialistas para la consecucion de nuestro 
ideal no son legales... y 

¡Es verdad! El hombre que, como nuestro colega 
de Cárdenas, establece las gerarquías sociales y clama 
por los tiempos del feudalismo, echando por tierra el 
sacrosanto principio proclamado en 1793 por¿un pueblo 
sediento de libertad, ese hombre, repetimos, no merece 
vivir la vida del siglo x1x, sino tornar 4 aquellos herói- 
cos tiempos de la Edad de Hierro, vestir la cota, sentar- 
se en un trono y empuñar el cetro. 


Se nos ha informado, que entre los zapateros que se 
dedican á hacer el calzado que corresponde al ramo de 


* 
* 

4 

' 


Coso ? 
superioridad de unos sobre otros, ¿cómo es posible pre-/ 








pantuferías se agita la idea de unirse á la Seccion de 
Operarios Zapateros existente, con el fin de unirse y re- 
sistir á las imposiciones del capital. 

A la verdad, que dichos compañeros siempre han 
permanecido alejados de las asociaciones para resistir 
al capital; pero tambien es verdad que son los que 
más mal retribuidos se encuentran, y así es que ya que 
se agita la: idea de la sociabilidad entre nosotros, no 
desecharla, adelante, que sin principios no háy fin y * 
sin luchar nada se conquista. 


* 


Rogamos í nuestro compañero Ceferino Alvarez 
nos dispense no publiquemos en este número el trabajo : 
que nos ha remitido, á causa de la abundancia de mate- 
riales. : ¿ 

En el próximo será servido este digno compañero. | 

” ¿ ; H 

Está en prensa ya el magnífico folleto que con el 
título de La jornada de ocho horas publicará muy en 
breve nuestro inteligente compañero Enrique Messo- 
nier. , , 

* Del producto de la venta, que segun nuestros infor- 
mes será al precio de 25 centavos el ejemplar, dedica el 
autor una parte á las escuelas del Círculo de Trabaja- 
dores. ; é 

Le auguramos buen éxito á la obra. 

Y e 

Las Dominicales correspondienté al 3 del que cursa 
encabeza su primera plana con un suelto en el cual se 
leen las siguientes líneas: Pao 

«La gran manifestacion del primero de Mayo, se ha 
vuiticnlo en toda Europa en medio: del órden más ad- 
mirable. España se ha señalado entre las naciones por 
la cultura con que los trabajadores reusenses, barcelo- 
neses, madrileños, aragoneses, alcoyanos, etc., han sabi- 
do ejercitar su incontestable derecho de manifestacion 
y peticion á los poderes públicos.» 

De manera sea que los trabajadores españoles «han 
ejercitado un incontestable derecho en medio del órden 
más admirable.» : 

Despues el cable nos ha dicho que ha habido cargas 
de caballeríá y desesperados ataques ú la bayoneta con- 
tra ese mismo pueblo que con tanto órden sabe ejercitar 
su incontestable derecho. 

Luego los muertos resultantes en tales utaques han 
sido villanamente asesinados. ¿No es esto lo que se des- 
prende en buena lógica, de lo dicho por Las Domini- 
cales y lo que nas ha comunicado el cable? 


* 

Seccion de Obieros Toneleros de la Habana.—Se 
cita á todos los miembros de esta Seccion para que con- 
curran el mártes 27 de Mayo, á las siete y Ets de la 
noche, al Círculo de Trabajadores, para celebrar Junta 
General, esperando la mayor asistencia de todos los com- 
pañeros, pues se trata de asuntos del trabajo. 

Habana, Mayo 24 de 1890.— Francisco Borastero, 
Secretario. . 


DIR. ANDRES VALDESPINO, - 


MEDICO CIRUJANO, 
Manrique 102, entro Dragones y Zanja. 
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INFIESTO Y COMPANIA, 


33% CALLE DE DRAGONES NUMERO 332 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LÁ ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, allado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, k., é., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para verano, 
que llama la atencion por su, esquisito 'buen gusto. 

En cuanto al esmero en el córte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto 'se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en elarte Laureanó Suarez. 


ú 
Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 331 , 
Imprenta de A, Alvarez y Compañía, Ricla 40. 








